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Presentación 


Cuando los aliados frenaron el victorioso avance alemán 
en la Batalla del Marne, el Frente Occidental quedó total¬ 
mente atascado. Entonces empezó la guerra de las trincheras. 
Las tropas se parapetaron en zanjas excavadas en el terreno 
y a medida que la situación siguió estancada estas trincheras 
fueron engrandeciéndose y convirtiéndose en auténticas ciu¬ 
dades soterradas. 

En este marco se produjo la aparición de los gases vene¬ 
nosos, Primero los lanzó Alemania y esta acción fue criticada 
mundial mente por su resultado letal e inhumano, pero más 
tarde los aliados empezaron también a usarlos. 

Cuando llegó la primera Navidad en guerra se produje¬ 
ron de forma espontánea, actos de confraternizacíón entre 
los enemigos, que en numerosos puntos del frente se abra¬ 
zaron, intercambiaron regalos v comieron y bebieron juntos. 
Cuando los generales tuvieron conocimiento del hecho to¬ 
maron medidas drásticas para que no se repitieran. 

Para desbloquear la situación, Winston Churchill ideó un 
ataque a Constantinopla, para asegurar el control del canal 
de Suez y la navegación a rravés de los Dardanelos. Pero la 
flota aliada fue repelida por los otomanos cuando intenta¬ 
ba atravesar el estrecho. Con ayuda de australianos v neoze- 
landeses, los aliados intentaron después tomar la península 
de Gallípolí para tener el control de los Dardanelos, pero ía 
operación fue un nuevo fracaso. 

Mientras, en el Frente Oriental los alemanes barrían lite¬ 
ralmente a los rusos que se vieron obligados a una retirada 
espectacular, abandonando Polonia. 


Un soldado británico vigila desde una trinchera, capturada a los alemanes durante 
lo Batalla del Somnne, mientras sus compañeros duermen en el suelo. Esta imagen, 
de julio de 1916, se ha convertido en un icono de la Primera Guerra Mundial Foto: 
John Warwíck Brooke 
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La guerra, empantanada 

A finales de 1914 el Frente Occidental quedó estable 
V las batallas se convirtieron en matanzas inútiles 


Las seis semanas que los alemanes 
se habían fijado para dominar a los 
franceses, según el Plan Schlieffen, 
se cumplieron sin alcanzar el obje¬ 
tivo* No solo no habían conseguido 
subvugar a branda, sino que su im¬ 
petuoso avance había sido frenado en 
la Batalla del Mame y se habían visto 
obligados a retirarse. La situación era 
absolutamente diferente a la plani¬ 


ficada* Id milagro dd Mame lo había 
cambiado todo. 

Empieza la improvisación 

La guerra que trataba de seguir un 
plan previo, elaborado durante años 
por los teóricos, también había aca¬ 
bado. A partir de ahora empezaba la 
guerra de ¡a improvisación. 

Tras ser derrotados en el Mame, 



Después de que los aliados consiguieran frenar ef avance alemán en la Batalla del Mame* eí Frente 
Occidental se estabilizó y empezó la guerra de las trincheras. Foiü: Agente Rol 
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Para frenar a los alemanes en Ypres unos zapadores abrieron las compuertas que frenaban el agua 
del mar del Norte y los campos de batalla de Flandes quedaron inundados. 

Fotos John Warwitk Qrooke 


los alemanes retrocedieron ordena¬ 
damente hacia el norte, hasta una 
cadena montañosa que se alzaba por 
encima del río Aisne. Allá fortificaron 
sus posiciones cavando trincheras y 
sembrando los accesos de alambra¬ 
das. En esta posición consiguieron 
frenar la persecución de los aliados y 
estabilizar el frente. 

La gran inundación 

Al mismo tiempo los alemanes 
trataron de concluir la conquista de 
Bélgica para asegurarse el acceso a 
los puertos del canal de la Mancha. 
No obstante encontraron una fuer¬ 
te resistencia británica en la dudad 
medieval de Ypres a la que respon¬ 
dieron aumentando el ímpetu de sus 
ataques. 

Para los aliados la presión alemana 
alrededor de Ypres estaba ascendien¬ 
do a niveles insoportables cuando 


alguien tuvo una idea genial Al ano¬ 
checer del 29 de octubre, un grupo 
de zapadores belgas se deslizó junto 
a las líneas enemigas hasta Llegar a 

o o 

Nieuport, donde se encontraban las 



La ciudad medieval de Ypres fue el escenario 
de tres durísimas batallas. 






















La guerra en las trincheras desarrolló algunas adaptaciones 
técnicas al medio como este rudimentario periscopio. Foto: 
Agente Rol 


la dura realidad. La 
guerra no iba a acabar 
en breve y la klea de 
desfilar triunfantes en 
la capital enemiga y 
estar de vuelta a casa 
por Navidad apareció a 
los ojos de todos como 
una quimera. 1 ,a guerra 
iba a ser larga y dura, 

muy dura, 

#■ 

El Frente Occiden¬ 
tal se extendía a lo lar¬ 
go de una línea de más 
de 700 kilómetros, que 
prácticamente iba des¬ 
de la costa belga hasta 
la frontera suiza. 

A lo largo de este 


compuertas que defendían las llanu¬ 
ras de Flandes de las aguas del mar 
del Norte. Los soldados abrieron el 
paso de i agua dejando que el mar pe¬ 
netrara en el terreno, inundando una 
franja de más de 30 kilómetros de 
largo por 3 de ancho, donde el agua 
llegó a tener un metro de altura. Con 
la inundación el ataque alemán quedó 
frenado en seco, v la zona, anegada 
hasta la conclusión de la guerra. 

Las trincheras 

A finales de 1914, coincidiendo 
con la llegada del frío invernal a los 
campos de batalla, todos los com¬ 
batientes se dieron de bruces con 


eje se encontraban pa¬ 
rapetados varios mi¬ 
llones de hombres asustados ante la 
inminente llegada del frío que iban a 
tener que soportar en unas improvi¬ 
sadas trincheras, que en realidad no 
eran más que zanjas que se inunda¬ 
ban con la lluvia y que no tenían co¬ 
modidades de ningún tipo. 

La estabilización del frente fue, 
en gran medida, provocada volunta¬ 
riamente por el Alto Mando Alemán 
que, tras su fracaso en el intento de 
liquidar la guerra con Francia en 
seis semanas, pretendía ahora man¬ 
tener fijas v seguras sus posiciones 
en el oeste para poder centrar las 
principales operaciones en el frente 
ruso, donde la debilidad militar del 
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enemigo les daba más esperanzas 
de poder alzarse con la victoria* 

En el marco de esta estrategia los 
alemanes comenzaron a mejorar la 
estructura de sus trincheras, prote¬ 
giéndolas con líneas de alambre de 
espino y en algunos casos fortalecién¬ 
dolas con obra de hormigón y, al mis¬ 
mo tiempo, mejorando sus condicio¬ 
nes de habitabilidad. 

Siempre construidas en zigzag, 
para evitar que un enemigo que entra¬ 
ra en ellas tuviera a muchos soldados 
en el ángulo de tiro, el prototipo de 
las trincheras fue diversificándose* Se 
formaban diversas líneas, más o me¬ 
nos paralelas, comunicadas entre sí, la 



Las trincheras estaban formadas por distintas 
líneas, comunicadas entre ellas, como estas 
inglesas (¡2.) y alemanas (den) de Loos-Hulluch 
vistas desde el aire. 


primera de las cuales tenía la función 
de ser el punto de ataque contra el 
enemigo* En ías otras lincas se esta¬ 
blecían los hospitales y las zonas de 
abastecimiento. 

Entre las trincheras de un bando 
v las del enemigo quedaba una zona 
de entre 30 y 300 metros, aproxima¬ 
damente, denominada tierra de na¬ 
die, que estaba sembrada de líneas de 
alambrada. 

El salto de la trinchera 

Para evitar el agotamiento físico y 
psicológico de los soldados, los ejér¬ 
citos tenían establecidos sistemas de 
turnos. El británico, por ejemplo, fija¬ 
ba que el soldado de infantería pasara 
4 días en primera línea seguidos de 
otros 12 en la reserva* 

Las condiciones de vida en estas in¬ 
salubres v malolientes ciudades soterra- 
das eran lamentables. En primer lugar, 
por la posibilidad permanente de que 
fueran alcanzadas por la artillería ene¬ 
miga* Después por la tensión enorme 
que precedía a los asaltos de la trinche¬ 
ra, las salidas a cuerpo descubierto para 
atacar al enemigo que la mayor parte 
de las veces les esperaba atrincherado 
en posiciones muy difíciles de alcanza]: 
para los atacantes y donde tenían unos 
puestos de disparo muy ventajosos so¬ 
bre los de los asaltantes* 

La situación entre un asalto y otro 
tampoco resultaba agradable* Horas 
y días de espera, sin nada que hacer, 
intentando recuperarse mentalmente 
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cid horrible ataque anterior v dispo¬ 
niéndose para el siguiente. 

Las masacres déla ametralladora 

Si los alemanes estaban interesa¬ 
dos en mantener las posiciones que 
habían conquistado en e! interior de 
Francia, las fuerzas de ]otire seguían 
empeñadas en echar a los ejércitos del 
Kaiser de su país. 

El 20 de diciembre de 1914, Joffre 
ordenó que sus tropas atacaran las lí¬ 
neas alemanas, especialmente en un 
saliente que penetraba en territorio 
francés hasta llegar a Noyon, a tan 
solo 100 kilómetros de París. 

Pero los ataques frontales de las 
tropas francesas contra las bien de¬ 
fendió as posiciones alemanas resul¬ 
taron una carnicería infructuosa para 



La aparición de la ametralladora convirtió en suicidas los 
ataques masivos de la infantería. Foto: F, Ernest Brooks 


los soldados de Joffre que no logra¬ 
ron abrir ninguna brecha en las de- 

O 

tensas enemigas. 

Pe seos días más tarde, los alemanes 
intentaron una operación parecida, 
en sentido contrario, con la intención 
de tomar la ciudad de Reims, Pero el 
resultado fue prácticamente el mismo 
que habían obtenido los franceses. 

Con estas dos operaciones que¬ 
dó claro para todas las partes que 
en aquel tipo de frente los atacantes 
tenían una clara desventaja respecto 
a las fuerzas defensivas. En estas si¬ 
tuaciones las posiciones de las ame¬ 
tralladoras tenían una superioridad 
definitiva para dominar los ataques 
de la infantería rival. 

Estas constataciones descorazona¬ 
ban a los generales que habían sido 
_ formados en el estudio de 

las cargas de la época na¬ 
poleónica en las que el vo¬ 
lumen de hombres atacan¬ 
tes era decisivo, Pero desde 
el invento de la ametralla¬ 
dora esta táctica asaltante 
se había convertido en un 
suicidio. 

El siguiente plan de ata¬ 
que se diseñó a partir de las 
enseñanzas de estos fraca¬ 
sos, Aprovechando el éxito 
que estaban teniendo sus 
campañas de reclutamiento 
de voluntarios, el l Ejército 
Británico de Douglas Haig 
decidió llevar a cabo un 








nuevo ataque, sobre 
la ciudad de Ncuvc 
Chapelle, partiendo 
de un análisis previo 
detalladísimo tanto 
de la zona del com¬ 
bate como de las 
posiciones que ocu¬ 
paban los alemanes. 



Ataque quirúrgico 


Los gases venenosos causaron auténticas masacres, como muestran estas imágenes 
de soldados ingleses muertos en una trinchera de Fromelles. Foto: Hermano Rex 


Si el último ata¬ 
que de Joffre se ha¬ 
bía basado en el empleo de la fuerza 
bruta, el de Haig iba a usar la preci¬ 
sión de una operación de cirugía. \ a- 
rios ataques de diversión tratarían de 
engañar al enemigo sobre las inten¬ 
ciones de los británicos, k aviación 
intervendría para limpiar el espacio 
aéreo ele observadores rivales que 
pudieran avisar de los preparativos 
y el ataque principal se centraría en 
un estrecho frente de cerca de dos 
kilómetros de ancho. 

Sobre este reducido espacio iba a 
atacar un gran contingente de 45.00U 
hombres con el fin de lograr una 
superioridad numérica en el punto 
de ataque. Ocupando este lugar, los 
británicos podrían controlar la línea 
férrea que aprovisionaba a los defen¬ 
sores alemanes. 

La operación resultó un éxito. Co¬ 
gidos por sorpresa, los alemanes tu¬ 
vieron que evacuar sus posiciones y 
emprender la retirada. Los atacantes 
ocuparon Neuve Chapclle. 


Sin embargo, tras el arranque ini¬ 
cial la operación perdió fuerza por 
problemas de coordinación, lo que 
permitió a los alemanes rehacer sus 
líneas y plantar cara a los británicos. 
Los soldados de Haig, sorprendidos 
en un área sin trincheras, se vieron 
obligados a retroceder prácticamente 
hasta el punto de partida, 

i ,a operación había demostrado 
dos cosas: que un ataque bien plani¬ 
ficado tiene muchas posibilidades de 
ser un éxito y que el triunfo puede 
convertirse en fracaso si la planifica¬ 
ción no es llevada hasta sus últimos 
detalles. 

Un cualquier caso, una vez más se 
había producido una gran carnicería 
(13.000 bajas británicas por 15.000 
alemanas) sin que cambiara para nada 
la situación en el frente. 

Los mandos británicos culparon 
de la derrota a la escasez de proyec¬ 
tiles de artillería y recordaron que su 
industria de guerra había prometido 
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También en e3 Frente Orienta! se emplearon los ataques con gases venenosos. En [a foto, un grupo de 
soldados rusos con máscaras antigás. 


6 millones de proyectiles y solo había 
suministrado 2. 

Llegan ios gases tóxicos 

A principios de 1915, tras tomar 
por asalto una trinchera, los franceses 
capturaron a un soldado que llevaba 
una rudimentaria máscara antigás. 

Poco después, en otra trinchera, 
los británicos descubrieron unos ci¬ 
lindros que los alemanes tenían pre¬ 
parados para lanzar proyectiles carga¬ 
dos de gas, 

Pero ninguno de los dos hallazgos 
disparó la alarma entre los mandos 
aliados, limitándose a dar algunos 
avisos sobre la posibilidad de que 
se usara este tipo de arma, Ln gue¬ 
rra química estaba prohibida por las 
convenciones internacionales y pare¬ 


cía descartado que alguien la pudiera 
emplean 

121 primer día de la segunda Batalla 
de Vpres, cuando el viento empezó 
a soplar desde la espalda de las tro¬ 
pas alemanas, se dio la orden de abrir 
5,000 botes de gas de cloro, Inmedia¬ 
tamente se alzó una nube verde que el 
viento arrastró en dirección a las tro¬ 
pas aliadas. Cuando los gases tóxicos 
llegaron al Ejército Francés se produ¬ 
jo una desbandada que dejó abando¬ 
nados seis kilómetros de la línea de 
defensa aliada. 

Los alemanes avanzaron con pre¬ 
caución por temor a que e! viento 
pudiera cambiar de dirección y dirigir 
los gases en su contra. La operación 
fue un éxito para las tropas atacantes. 

Los soldados aliados improvisaron 
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muy pronto defensas personales con¬ 
tra los gases tóxicos, básicamente res¬ 
pirando a través de pañuelos o peda¬ 
zos de tela empapados habitualmente 
en agua o en orina» 

La aparición de la guerra química 
hizo aún más espantosas las condi¬ 
ciones en las que se desarrollaba la 
guerra. Los soldados afectados mo¬ 
rían cegados y asfixiados. El arma 
causaba, además, un devastador erec¬ 
to psicológico entre las tropas» 

El uso de estas armas por Alema¬ 
nia disparó la condena de ingleses y 
franceses. Sin embargo, al poco tiem¬ 
po también los aliados incorporaron 
los gases tóxicos a su armamento. 

Una vez se hubo descubierto que 
en esta fase de la guerra era mucho 


más fácil defender que no atacar, algu¬ 
nos generales le dieron vueltas al tema 
buscando soluciones alternativas. 

Morder y no soltar 

Una de las opciones ofrecidas fue 
la de morder )' no soltar {Int and hold) 
que teorizaron algunos mandos bri¬ 
tánicos, en especial el general Henry 
Rawlmson. Esta táctica consistía en 
lanzar una cortina abrumadora de 
tu ego de artillería e, inmediatamente 
después, el asalto de la infantería. Era 
importante que el ataque artillero v 
el de infantería fueran prácticamente 
pegados para no dar tiempo al ene- 
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migo íí rene clonar. Igualmente era im¬ 
portante una perfecta sincronización 
entre artilleros e infantes para asegu¬ 
rar que el fuego de artillería no cave ni 
sobre los propios atacantes, liste tipo 
de acciones impedía los habituales 
contraataques de ios alemanes. 

La crisis de los proyectiles 

Pero a pesar de algunos éxitos 
puntuales* continuaron las acciones 
que no conducían, más que a matan¬ 
zas espantosas sin conseguir ningún 
progreso ante el enemigo. Criticados 
duramente por las carnicerías inútiles, 
los generales británicos se ampararon 
en la falta de proyectiles de artillería. 

Tenían una parte de razón los 
generales va que en la primavera de 


1915 la industria armamen cisnea bri¬ 
tánica estaba produciendo tan solo 
"00 proyectiles diarios mientras que 
Alemania producía 250.000* 

También en Francia empezaba a 
producirse una crisis parecida. | orí re 
dijo que si no había ganado la gue¬ 
rra con rapidez había sido por la falta 
de municiones. Desde el gobierno se 
le recordó que desde que empezó la 
guerra el general sabía perfectamen¬ 
te cuál era d volumen de municiones 
con que se contaba. 

En Gran Bretaña se zanjó d pro¬ 
blema creando un Ministerio de Mu¬ 
niciones al frente del cual se colo¬ 
có al ministro de Economía, David 
Lloyd George ? que tomó medidas 
de inmediato. Aumentó de forma es- 
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El frente se estabiliza 



del esfuerzo bélico. 
Esta decisión iba 
a generar algunos 
cambios importan¬ 
tes en la sociedad 
británica. 


ti general Joffre dijo que si Francia no ganó la guerra con rapidez 
fue debido a la escasez de municiones. En la foto, Joff re entre ios 
genérales británicos Haig y French. 


pee tacú lar la compra de proyectiles a 
empresas de los Estados Unidos y re¬ 
organizó la fabricación industrial en 
el propio país para asegurar una pro¬ 
ducción al nivel de las necesidades 


La mano de obra 
femenina 

Con una buena 
parte de los obreros 
de las fábricas en el 
frente v los ejércitos 
exigiendo un enor- 
me aumento de la productividad fabril, 
las empresas acudieron a la mano de 
obra femenina para salir adelante. 

Hasta este momento el papel de la 
mujer en k sociedad se había limitado 
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como un 


al cuidado de la casa v los 
hijos, mientras el marido 
trabajaba en el campo o 
la industria. Por tanto, 
el nuevo papel que se 
asignó a la mujer supuso 
un cambio social de un 
gran alcance. 

Las ‘munitmnettes’ 

La mujer llegó a ocu¬ 
par d 40% de tos pues¬ 
tos de trabajo. Kn las fá¬ 
bricas de municiones de 
Gran Bretaña el número 
de mujeres llegó al final 
de la guerra al 80%. 

La gran presencia 
femenina en las fábri¬ 


las mujeres ¡legaran a c.zm par e se fes :cestos de trabajo durante el 
período de fa guerra, en fo q:,c c..;:.:s:. .. i csmíkD radial de su papel en la 
sociedad europea. 
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y consiguiendo finalmente derrotar a los atacantes, 
t: t m \ tr ocia i en ur. k- nac i t. imi. f .ua ndt 

despeo ck ! : ,':,rr proclamo la República 
de Turquía Kcmal ftic proclamado presidente, 

i K i ■ -r 

cargo ik'-'dr d que dtm L ít culárj/aen >n y 
ciiroju 1 ¡zackm J p i;s. t >cup j ■ d cirt£i» h.t5U su 
muerte. 


ATurur k C 00 < 

gran estratega haden 
ios aliados en Galiípot 
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El frente se estabiliza 


cas bélicas creó un nuevo nombre en 
Gran Bretaña: las nmnitiomttes ; las mu¬ 
jeres que trabajaban en las fábricas de 
municiones. Unas operarías que co¬ 
braban menos de la mitad de lo que 
cobraba un hombre. 

Su trabajo era especialmente de¬ 
licado porque tenían que manejar 
productos químicos, especialmente 
trinitrotolucno (TNT), sin disponer 
de ninguna clase de protección. La 
elevada exposición al sulfuro provo¬ 


caba que la piel de muchas mujeres 
amarilleara. A las que les ocurría esto 
se las denominaba cariñosamente las 
canarias. 

Además de problemas cutáneos, 
las nmnitiomttes sufrían a menudo en¬ 
fermedades causadas por la larga ex¬ 
posición a los productos químicos, 
como anemia, afectaciones del siste¬ 
ma inmunológíco, fallos hepáticos y 
en algunas ocasiones infertilidad, 

Pero no todas las mujeres estaban 



Las H munit¡onettes\ 
tas mujeres que 
trabajaban en 
tas fábricas de 
municiones, corrían 
muchos riesgos, 

Foío: Horaoe Nicholis 


























Muchas mujeres acudieron a ia gran demanda 
de enfermeras ame el enorme número de 
heridos a los que aiender. Foto: David Mclellan 


empicadas en fábricas* Muchas acu¬ 
dieron a la gran demanda de enfer¬ 
meras que generaba el enorme nume¬ 
ro de heridos a los que atender, como 
hizo la que después sería famosa 
novelista de intriga Agatha Christie. 
Otras ocuparon cargos de respon¬ 
sabilidad en muchísimas áreas antes 
reservadas a los hombres, como el 
transporte público, los cuerpos de or¬ 
den ciudadano y el trabajo en las ofi¬ 
cinas tanto públicas como privadas. 


Los británicos usan los gases 

No escarmentados con los 
ataques inútiles que causaban 
miles de víctimas, los aliados 
lanzaron un nuevo asalto con 
!a finalidad de aliviar la pre¬ 
sión alemana sobre los rusos, 
en aquel momento en situa¬ 
ción desesperada. 

En la Batalla de Loos los 
británicos usaron por pri¬ 
mera vez gas venenoso. Pero 
los cambios de dirección del 
viento causaron un elevado 
número de bajas propias* A 
partir de esta v otras expe¬ 
riencias similares se empe¬ 
zó a buscar alternativas para 
atacar con gas que no pusie¬ 
ran en riesgo a las propias 
tropas. 

Por su parte el general Jo- 
ftre, que había recibido ya los 
envíos de piezas de artille¬ 
ría que llevaba tiempo recla¬ 
mando, lanzó un ataque en 
la Champaña* Aprovechó el nuevo 
material para despacharse a gusto con 
la artillería sobre las líneas enemigas 
con un fuego brutal* 

Cuando sus hombres llegaron a la 
zona atacada encontraron un cartel 
que ponía: “Terreno en venta, a un 
alto precio”. Antes del ataque los 
alemanes habían retrocedido 1Ü ki¬ 
lómetros v la catarata de bombas ar¬ 
tilleras había caído en terreno aban¬ 
donado. ■ 






“Feliz Navidad, enemigo” 


Soldados de los dos bandos confraternizan, se hacen 
regalos y juegan a fútbol el 25 de diciembre de 1914 


La luz de la luna emite tímidos 
destellos al reflejarse sobre la escarcha 
que cubre el suelo. Hace un frío 
horroroso pero hoy no sopla el viento. El 
frente está excepcionalmente tranquilo 
y calmado. Desde la trinchera inglesa se 
oye como hablan los boches (alemanes) en 
su escondrijo a unas pocas decenas de 
metros de distancia. Pasadas las 19 horas 
el revuelo sube de tono y, de repente, una 
luz tenue e indefinida llega hasta donde 
están los ingleses. Al poco empieza a 


oírse un coro de voces desafinadas que 
arranca la primera estrofa de SfUle Ñachi 
{Noche cíepa %), salida de un grupo de 
gargantas añoradas en este desangelado 
24 de diciembre. 

Árboles con velas en la trinchera 

Cuando los ingleses, temerosos, 
asoman sus ojos por encima del 
parapeto no pueden dar crédito 
a lo que están viendo. Una hilera 
de árboles de Navidad, con velas 



Soldados alemanes del 137 Regimiento Sajón posan junto a británicos del Regimiento Real 
Warwicksbrre Regimenté en el bosque de Ploegsteert, cerca de Ypres. Foto: C A F Drummond 
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prendidas, se alza sobre el borde de la 
trinchera enemiga. 

¡MerryChristmas! 

¡Frohe Weihnachten! 

El villancico alemán termina s\ al cabo 
de poco, empieza a sonar otro, esta vez 
en la trinchera inglesa. O Com\ AUYm 
baithfu! (z 1 (¡este ¡hk ■/ir). I n me di a t ame n r e 
los alemanes suman sus voces a3 coro 
cantando la misma canción en latín. 

AL fina! del villancico queda entre las 


dos trincheras un silencio expectante que 
se puede cortar. Después de un minuto 
uno de los alemanes alza la voz. 

- ¡No queremos disparar! ¡Es Navidad! 
Nadie responde. El alemán insiste con 

su vozarrón. 

- Voy a salir y podemos hablar. 

Alguien en el hoyo inglés responde. 

- ¡No disparar! 

Una sombra sale cautelosamente de 
una de las trincheras y pasa, caminando 
despacio, por entre las alambradas de la 
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El frente se estabiliza 



Los encuentros fueron muy profesionales, sin grandes 
emociones, pero también sin ningún rastro de odio. Foto: 
Harokf B Robson 


tierra de nadie, en dirección a la trinchera 
enemiga, De allá emerge otro hombre. 

Los dos se acercan, precavidos, cruzando 
sobre cráteres de bombazos y cuando 
están a un solo metro de distancia alargan 
el brazo derecho, con la mano tendida. 

Las dos manos se aprietan, 

- ¡j\ferry CbristmnsI 

- jbrolle Weihnachten! 

Al poco están conversando como si se 
hubieran conocido toda la vida, mientras 
la tierra de nadie se va poblando de 


sombras humanas que acuden curiosas e 
intrigadas a saludarse. 

Cerveza y whisky 

Tras desearse una feliz Navidad dos 
de los soldados se intercambian un botón 
de sus guerreras. Los que pueden hacerse 
entender se cuentan cosas sobre qué 
hacían antes de que llegara la guerra, sus 
profesiones, el lugar donde nacieron. Los 
alemanes sacan unas salchichas y cervezas. 
Lstán bien provistos porqué han recibido 
raciones extras para celebrar las tiestas. 

Los ingleses aportan galletas y alguna 
hotel3a de whisky. 

Fd encuentro es muy profesional, sin 
grandes emociones. Un intercambio de 
cortesías en el desahogo de saberse a salvo 
aí lado del enemigo. 

Los oficiales, reticentes al principio, 
acaban aceptando lo que está pasando 
como un desasosiego pasajero, lii 
intervalo entre dos asaltos de un combate 
de boxeo. 

La camaradería es muy grande entre 
estos hombres fatigados por la guerra, que 
ven lo parecidos que son unos y otros, 
aunque tengan una lengua distinta y vastan 
uni ft y i ni e s di fe re n te s. 

Sepultura de los cadáveres 

Después se organiza el sepelio de los 
cadáveres que siguen a la intemperie en la 
berra de nadie desde los enfrentamientos 
del pasado día 18. Ha transcurrido una 
semana y los cuerpos se conservan sin 
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descomponerse gracias al frío horroroso 
que envuelve toda la región, 

Están cerca de Ypres, en Bélgica, 
donde se han enfrentado en combates 
encarnizados que ahora sólo recuerda la 
presencia delatad ora de los fallecidos. 

Tras sepultar a los muertos un 
sacerdote alemán oficia una ceremonia en 
k que se lee un salmo, primero en alemán 
y después en inglés. 


sobre todo a lo largo de los casi 40 
kilómetros de trincheras que van desde 
Ypres, en Bélgica, hasta Ncuve-Chapelle, 
ya en territorio francés* Por la carta de 
un soldado alemán a su familia se sabrá 
más tarde que en uno de los puntos 
de fraternización hubo un auténtico 
partido de fútbol, aunque tal vez jugaban 
cincuenta en cada equipo, y que el 
resultado fue de 3 a 2 para los alemanes. 



El partido de fútbol 

El día siguiente, Navidad, sigue la 
con fraternización y el compadreo. Alguien 
se las lia ingeniado para crear un balón a 
base de piezas de ropa. Corre la pelota en 
un improvisado campo de fútbol. 

El fenómeno se repite en 
otras partes, 


Los relatos también cuentan que 
los balones fueron creados a base de 
materiales muy distintos. A veces con 
bolas de paja atadas con cordeles. 
Otras, con latas de conservas 
recicladas. 
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En muchos casos los contactos 
son facilitados por el hecho de que 
numerosos soldados alemanes hablan 
un buen ingles porque han trabajado 
en Londres hasta que los expulsaron al 
declararse la guerra. 



El ‘tommY’ barbero 

Algunos han sido taxistas londinenses, 
otros camareros en hoteles británicos. 

Los hay que aun tienen a su familia en 
Inglaterra. 

Un fúmmy , nombre con el que se 
denomina a los soldados británicos, pone 
una silla en medio de la tierra de nadie y 
con un par de tijeras abre allí en medio 
una barbería. Soldados de los dos 

bandos aprovecharon para arreglar 
su aspecto. El precio se fija en 
un par de cigarrillos por corte. 

Los hay que pasan toda 
la noche en vela, bebiendo y 
charlando amigablemente con el 
enemigo. 

De repente, uno de los 
alemanes sale corriendo hacia 
su trinchera.Regresa al poco 
con una cámara fotográfica 
v se inmortaliza el momento 
posando mezclados los jní^ 
v los / 0/7/mes. Aquellos que 
sobrevivieron a la contienda, 
una vez en sus hogares, se 
lamentarían de no haber dado 
su dirección al fotógrafo. 

Sigue en la página 




- 


Los ingleses Andrew (con 
pasamontañas) y i. Selby Gigg, el 
propietario de la cámara (centro) 
y un alemán no identificado. Foto: 
Turner 



Po u I McCart n ey de d i c o u n a ce n c i ó n a i a t r eg l¡ a 
do Navidad en 1983. En esta composición 
el antiguo miembro do los Beatles hace un 
canto a! amor como algo contrapuesto a 
la guerra í"en el amor nuestros problemas 
desaparecen"), llama a enseñar a los niños 
cantos de alegría en vez del horror de la 
guerra y a que aprendan que las demás 
personas son como ellos. 

La aparición de este disco estuvo acompañada 
por un video promocional que re interpreta 
ta iregui de N a v 1 [1 ad d e la Pri mera Guerra 
Muñe a . En una trinchera, uno de los soldados 
}y tánicos (Paul McCartney, moreno y afeitado) 
recibe una carta de su esposa, qm le manda 
c ra foto en la que aparece ella con su hijo 
recién nacido en brazos. En la trinchera 
: emana, 1.1 sote a d o {o a u I M ciar toe y, r ub'o 
y con bigote) recibe otra cana, que también 
. a mña : 1 1 ten ma foto de la esposa y ti 


—■ V. i Ch.'i 


Intercambio de fotos 


Después tes 
empiezan a 


so 

sai 


I^Af+fK 4 p afT-h- 

wJ Vi- 1 _ ' _ s ■ v 



•os bandos 
eras y a 



i i tr 1 


A .. 



unos a otros hasta saludarse en 
la í ierra de nadie, los miembros 


de : os tíos ejércitos juegan al fútbol y se 
intercambian chocolate y botellas de vino. Los 
dos soldados a ios que interpreta McCartney 
se muestran, uno a o eco, las fotos que acaban 
de reobir en las que aparecen sus esposas con 
los hijos que ellos aun no conocen. 

De repente estalla una bomba i unto al lugar 
donde se encuentran y todos regresan 
c o '¡ie n do asustó o cb eras. Cada uno de I os 
soletados q ue re pres en ra U eCar t noy se ba 
quedado con la foto del lujo del otro, 

Para que su interpretación fuera más creíble, 
e! es bsatíe se cortó su famosa melena antes 


de rodar el vídeo. 

Una versión de Sergio Denis 

Una versión en español de esta canción fue 
grabada en el año 1984 por el cantante y actor 
argentino Sergio Denis, que la incluyó dentro 
de su álbum La Humanidad' con ef titulo de 
‘Pipas de la paz 1 . 
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Los testigos de la 
tregua de Navidad 

Centenares de soldados dejaron 



Bosque de Herftithage 

“Nos ilativos: "¡No ciaréis!" 


Sacamos la cabeza. Reto. Nm hicimos 
/ señales; "¡venid aquí!" Ellos nos lanzaron paquetes 
efe tigarr Has. Nosotros íes tiramos naranjas y manzanas* 
A Igif ros homb- res sa! o ron a re coger la 1 ru ta cai'd a ame su 
trinchera (J Pronto itabo más de ¿O mostrándose schre 
la trínchela (...) Des alemanes se a cercaron (...) Be repente, 
una saitó ¿entro de nuestra trinchera y nos dijo: “Soy 
atsaciano y vengo a visitaras". 

Mam-ice Uiirtrtltu Carnet ti* guerra 
Teniente francés, 77 Regimiento de 
infantería 



testimonio de su insólita convivencia 


sur de Kenmtel- 
w|j tschate Rd 

/' "Nuestras ir opas esperaren justo fiasia 
quilos alómanos salieron de las trinchen. 
Entonces so encentra ron y se acabaron es: 
cosas que se decían de una trinchéis a GUa. c 
Tásame la espalda y ‘yo te rascaré la tuya' •. 
clase de tonterías" 

Bryden McKfnndl. oiá/io 
\ Ca pitan, 10° King's (Liverpool 
ScortishJ 


Aunque al principio la información sobre 
la tregua de Navidad fue censurada en 
todos los medios de comunicación por ios 
dos bandos, pronto empezó a conocerse 
a través de las cartas de los soldados a 
sus familias. Centenares y centenares 
de relatos de los supervivientes han 
llegado hasta nuestros días. En este 
gráfico aparece una selección de relatos 
con la localización del lugar donde se 
encontraban lo 


wulvtrftm 

"A b bc-ra Al desayuno 
raí izóos los hombres toaban 
::.v mr a c be queda Isa entre las 
X' eras. verán las más grato 
ccíefiM" 

. Oficial. 6’ di Cheschíres 


■" Mesen- 

mNergeM V 

" ¡J tr cu ¿pa rae ¡ó di? a Jgu n a par te. 

- o sé d e d é fida pero vino d* la parte de 
el 35 , lados corrimos a ¿arfe patadas al halón. 
Creo tíuí debía haber un par de centenares 
r¡* soldados jugarlo. Todo el mundo parecía 
pasárselo en grande. No bahía ninguna dase de 
mala veIuntad entre Rcsoircs’ ¿ 
Emte Williams, 
x Soldado, 6° de cheshtres 


s protagonistas 


/ “¡Le de$P0 ur : : :3 E¡?vy \ 

/ feliz Alavtdad y un r¿pi do \ ,r:a V 

de la guerra!" \ 

Felicitación tfe Havióaé entregada por 
LA. Praer, 1° Regimiento Británico tfe 
Davanshire, a Gefreite Max Herolíl. 

\ Regimiento alemán de infantería 
de Reservan 


Sur de Mesen- 

Carretera dé Wulvergem x 

'Scbíí las dos do Ja larde un efieialafem.án \ ■ ■' 

des armad o ca m i nó bacía ri uest ras trine heres 
. s egu ido puro: ros. N y es tros horr: b res lo gr il a ron q uo se 

detufc o ra. p ero na hizo caso. Para evl t ar que vie ran n u os tras 
trincheras salimos pora encontramos ten ellos. Estuvimos una 
hora y media chai lanío. Entre 2ÓQ y 400 soldados brítán res y 
a lem ara: s. i n ifu i d os cíi ;lo les. co:i; orsando v tu n tara: o hi-m n os 

I V 

\ judíos. Los ¿emires dijeren que rm dispararían durante ires 
\ días. EI los cre \m que la gje rra no iba a d jrar más de dos ' 
\ meses" 

15 a Brigada de Infantería Británica 


St»¥von < 

" v‘i aun ofít ¡díale mam creo qu a e ra \ 

■ a!guna clase de len ente, y ccm o soy ti ¡i poco \ 

/ coiMcionistB I? insinué que me hadó encaprichado \ 
de alguno de sus trotona. Entonces nos dijimos cosas 
q ue n ingu no e ni e¡ nd:ó y nos m irnos de ac uurdo \ 
en hacer un intercambio. Saqué mi cenador de alambre 
y ccn un hábil tijera-a/o corté un par ce sus botones y los 
puse en mi boisjfia. Entonces le ¡Ii a él dos de 
ios míos a cambio" 

Bni€É Baintsfather 
Segundo teniente, ftt Roya! 

Warwíckshires 
























"l a noche fe lí-rvida i itveel \w r 
{fe ítftef de Sy ’ i Cl3b*s y tctoor l: !.: ! 

6 ? N.:viú.:-j en lo ,-!‘lo de 3 asumiera ¡mi: ¡.ero. Era 
■;"i:■•; 1 ? j 'i! :ijy:■!•?!! fe Setose■:.'*¡fe v>:: í. ti 
o ' J j ^ ü .'; aud: -v ■ de•; o uft,u ■ ta ró r ; ¡ de 
m. trilladora. Pero yo sibil que no iba 0 ft ■ . | ; ;' ixi tibiar o 
sefe " !>o^’ i: ’:c■ \: 

i,¡ ¡. ?checi>mo si ñ:- ro de efe, [ i¡ue yo tro Papá K-Jd 

:'¿-V 3 fi .rí: I ^ corado" 

3 a Compan ía Regimiento de I ufan térra 
de Reserva 



El frente se estabiliza 


"Se había w todo de 
r ':." 0 rv-! ^ t. - i :: \ v¡ fe 
n ad .■ peítü/b ;-.:'i ti ent ti ¡ o de lo s ir.-..-, ríos. \ 
Los■' n••:: fes de 2 S :■*' .• ndcwc-; detos fes 
LO : > sa ¡tí, : fes y:: - •: .sy sé lv.\o re¿¿’ s 
M?30S3CitroS. Nuestra tompaAi ■ no se!:? (<:nír¿ícrfs-.-á. 

ios &!•:?ccn «olivos, lo c- •.? 

'■■' ?re! •.•:!: s íre '•f.-•? i:n ¡ «aro de !.i 

hufMn?,!: ? i ura 

Historia del Regimiento List 
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Regimiento de inMtria de 
Resera ib 
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Rtoenritrtciirfct 

ríoiys 
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/ ‘E l ccnr 3:ti311»c ú o 1 3 c cmp iiVj aJ■: 1 n ana nos x - 

/ p ■£•£'.• ■"; j si 3 z~;-i r iy ' :s u.i pa r # barrites de cerveza. \ 
Tenían un monte. Aceptólos la oferta agraitethi-os v un 
pjr úe lj> bomtres fes tmfeíon rcir.r:.- Elc-fki -I 
maod:despfésaono-cestísIterr.resct 1 ;:r- 1 :. : ;: ,?.ccn 
| botólas y v¿sos. Of dales de tos dos bandos brtn&rrxt y blfitetót 
■ ■ ■. . -irc3. L , J : = ■■ ' :;s-e e:: ' ■ 

r¡uí la tregua no oficial acaban' 1 a míiliartóche. &\í>á[ l-a tarde 
v . -:s 3 . ■-tnssn.-H-'ib.aso :-íhjras“ 

Fruk Itklunb- ic$ iví>vS sctfjtxfcncu 

Soldado, 2 ° Qatalfen Real 
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Viene de la página 25 

En algunos casos, no muchos, el 
enemigo es incluso invitado a entrar en la 
trinchera y se acomoda alia para compartir 
un plato. 

No se sabe de ningún punto donde la 
convivencia acabara mal. 

El humorista v dibujante de cómics 
Bruce Bairnstarhcr, que está en la 
trinchera deja escrito: 'diste día no hubo 
ni un átomo de odio”. 

Sin embargo, no todos los soldados 
aprueban la hermandad con el enemigo, 
L'n austríaco que se encuentra en una de 
las trincheras cerca de Ypres se queja de 
forma áspera de lo que está sucediendo, 

- En tiempos de guerra una cosa como 
esta no se debe permitir. 

Su nombre es A dolí Hitler. 

1 lay otros que tampoco ven claro estar 
contando chistes y emborrachándose con 
personas a las que al día siguiente deberán 
Intentar matar. 


Cuando lo que está ocurriendo 
llega a los oídos de Sir John French, el 
comandante del Cuerpo Expedicionario 
Británico, da inmediatamente la orden 
de que se acabe enseguida con este 
tipo de conductas. Llama a los oficiales 
que están al mando en las trincheras 
para que interrumpan ipso tacto la 
convivencia con el enemigo. En el 
bando alemán ocurre tres cuartos de lo 
mismo. 

Represalias a la confraternización 

Se calcula que cerca de 100,000 
hombres de los dos bandos han 
participado en esta tregua no oficial. 

Hay represalias. Los más activos 
son castigados y los batallones 
trasladados. En la Navidad del año 
siguiente no ocurrirá nada parecido: 
Los mandos de los dos bandos se 
cuidarán de que no se repita. ■ 



En Saint Yvon, Bélgica, una cruz recuerda uno de los lugar-: 
donde los enemigos se dieron la mano. Foto; Retívers 












Gran fracaso aliado en Gallípoli 

Los turcos impidieron el paso de ios aliados por el 
estrecho de los Dardanelos para atacar Constantinopla 


La frustración que pro- 
duda entre los aliados el 
estancamiento del Frente 
Occidental llevó a buscar 
nuevas alternativas que 
permitieran desbloquear 
la situación* Aunque los 
militares Insistían, en se¬ 
guir centrando la acción en 
Francia y Bélgica, en me¬ 
dios políticos se planteaba 
explorar posibles solucio¬ 
nes en otras partes* 

Donde más se ponía de 
manifiesto esta actitud era 
en Gran Bretaña, donde la 
potente Royal Navy se sen¬ 
tía infrautilizada con su mi¬ 
sión casi exclusiva de blo¬ 
quear a la marina alemana 
en sus puertos V mantener 
expeditas las rutas de nave¬ 
gación. 

Una idea de Churchill 

No fue el ejército sino 
la marina de Gran Breta¬ 
ña la que presionó para 
llevar adelante un plan de 
ataque en un lugar total¬ 
mente alejado de los fren- 
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Este dibujo recrea el momento del desembarco de las 
tropas francesas en la península de Gallípoli. Ilustración: 
Car rey. le Miro ir p 















Winstan ChurchiS! ideó ef ataque a 

Con sí a nt inopia para asegurar el central del 

canal de Suez y ía navegación a través de los 

Dardanetos. 

tes abiertos hasta este momento, 
Winston Oiurchilfi primer lord del 
Almirantazgo, cargo que equivalía a 
ministro de Marina, dijo que había 
que encontrar alternativas que no 
fueran enviar a sus ejércitos “a mascar 
alambre de espino en Mandes”, Con 
esta idea, propuso atacar Constan tb 
nopla para lograr un doble objetivo. 
Por una parte, asegurar el control bri¬ 
tánico sobre la navegación en el canal 
de Suez, vía básica para el tráfico con 
las colonias, alejando a los turcos de 
la tentación de intentar ocuparlo. Por 
otra, abrir una ruta de navegación en¬ 
tre el Mediterráneo y Rusia que diera 
una alternativa por el sur al comercio 
con el país de los zares, 

La apariencia débil de Turquía 

Un demento añadido de interés 
en esta operación radicaba en in¬ 
tentar sumar a los países rivales de 
Turquía, Grecia, Bulgaria y Ruma¬ 
nia, a la causa de los aliados. 


Turquía se encontraba, aparente¬ 
mente, en una situación de gran de¬ 
bilidad. Un las últimas décadas había 
tenido unas pérdidas territoriales im¬ 
portantes, con la independización de 
Serbia, Montenegro, Bulgaria y Ru¬ 
mania, y la anexión de Bosnia al lm- 
perio Austro-1 (lángaro, aparte de pér¬ 
didas menores sufridas frente a Rusia. 

Esta situación de postración había 
llevado al surgimiento de un grupo 
nacionalista con ánimos de reformar 
las estructuras del viejo imperio. Se 
llamaban los Jóvenes Turcos y 1 or¬ 
inaban un grupo con mucha presen¬ 
cia en el ejército que, tras un pronun¬ 
ciamiento, consiguió tener un control 
importante sobre el gobierno. 

Por otra parre, tras la derrota en las 
Guerras de los Balcanes, el Ejército 
Otomano había visto enormemente 
reducida su capacidad. 

Todos estos elementos hicieron 
pensar a Churchilí que el Imperio Oto¬ 
mano no tenía ninguna posibilidad de 
poder resistir un ataque de los aliados. 

Lo que no tuvo en cuenta el lord 
del Almirantazgo fueron las refor¬ 
mas que los jóvenes Turcos habían 
emprendido aprovechando su ele¬ 
vado poder en el gobierno del país. 
Estas reformas que habían llevado a 
cabo incluían una gran renovación de 
la oficialidad del ejército, colocando a 
hombres con talento en los puestos 
clave v confiando en los veteranos 

j 

endurecidos en las guerras balcánicas. 

La desconfianza de estos nuevos 



Oficiales alemanes asumieron el mando de algunas unidades turcas. En la foto, o! general Otto vcrn 
Sanders (segundo por la derecha) es recibido en Esmirna. 


hombres fuertes respecto a Rusia les 
hizo acercarse a Alemania, que com¬ 
partía el mismo recelo. 

£1 amigo alemán 

En 1914 llegó a Turquía un eleva¬ 
do numero de oficiales y técnicos mi¬ 


li tares alemanes que iban a moderni¬ 
zar el Ejército Otomano, además de 
asumir el mando directo de algunas 
divisiones de infantería. El general 
Otto Liman von Sanders tomó un 
amplio papel en la dirección de la mi¬ 
licia otomana. 



Después tic ¡A pérdidas i crr it ■ r; . 
que s u frió Turq uía d y 1 1 la i ndcpc ■ u : :. 
líe Serbia, Mofl teñe ero, ' 

Rumania, sus dirige ores quisierem 
e iigraritiecer su imperio por d es le, 
recuperaiido ]ns terntnrsí *s del C auc 
que Rusta íes había arrebatad! i cu 
Pero en d primer eníreriramíen t<. c mí ^ 
rusos los Turcos sufrieron una l uro ■ ? 
aplastante en Sankaxnish. 

Entonces los oficiales turcos, 
temerosos de un lcvamamieni■ * ik la 
población armenia Je su propio p.a . 
emprendieron una campana sisk-mauca de 
deportación v exterminio Je los armen: ■ 
que duró de 1915a 1925, 

El hallazgo de armas de láhrkuei- mí 
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i Síi grupo de niños armenios, acogido en un refugio de la ciudad s 
de Aiem 
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Turquía y Alemania firmaron un 
tratado secreto por d cual se com¬ 
prometían a acudir en ayuda recípro¬ 
ca en caso de que Rusia atacara a uno 
de los dos. 

Persecución en el Mediterráneo 




Ctiurchil! embargó dos acorazados que se estaban construyera 8 
enviándoles dos de sus propios acorazados. El ’Goeben' (en la ÍK 


Dentro de esta situación se pro¬ 
dujo una decisión que iba a dispa¬ 
rar 3a tensión entre los otomanos 
v Gran Bretaña. Churchill decidió 
la incautación de dos modernos 
acorazados que los astilleros bri¬ 
tánicos estaban acabando de cons¬ 
truir por encargo de Turquía* Este 
hecho levantó ampollas entre la 
población turca, que pagaba los 


navios por suscripción popular. 

Alemania acudió entonces con 
presteza a solucionar el problema en¬ 
viando a los turcos dos de sus pro¬ 
pios acorazados. 

Los dos acorazados, el Coebm v el 
Breslau, se encontraban destinados 
en el Mediterráneo cuando estalló la 



La historia humana 


rusa éñ algunos hogares arme nú *>. fue h 
excusa que utiliró el gobierno dominad! > 
pe>r los JíVvenes 1 üre<>s par ¿l c n i pre n t\cr 
una gran persccycíón de Lo* armarnos 
can el hn de crear un país étnicamente 


vto. id ministro de la Güeña. 


luí ver BáfL decretó el traslado forzoso 

toda la población armenia del Cáue&so a 

Siria v Mes-npntamia. 

» «• 

id embajador de Evado* i 'nidos en 
Turquía, i Lnry Morgenthair envió a sus 
s u petí(>?e s lsi un h >roic eatremeeed i >r. 
Según su relate?, la represión se dirigió en 
primer lugar o.mira tus hombres. A los 
qu c esta h an en d c j 'é te i te % w: tes-dési iíi i i 
a un trabajo similar al de los animales 
J c c a rga, rra n s pn r tandt > i n a re ri a l *;.< t bre 
SUü espaldar en régimen de esclavos, 
conducidos por guardias con látigos v 


Un grupo de armenios.deportados por vía férrea, durante una 
parada en Bagdad. 
























El frente se estabiliza 



guerra, Participaron en una operación 
de bombardeo de buques que trans¬ 
portaban tropas francesas de Argelia 
a Francia. Después huyeron, perse¬ 
guidos por la flota británica del Me¬ 
diterráneo, de la que lograron escapan 
Pero unos días después fueron lo¬ 
calizados de nuevo en el estrecho de 


Mesina. A partir de este momento el 
crucero británico Gloncester les siguió 
la pista v mantuvieron un combate 
sin consecuencias para ninguno de 
los barcos. 

Dos cruceros rebautizados 

Los dos acorazados llegaron a los 
D ardan dos tras una semana de per¬ 
secución. Atravesaron la barrera de 
minas que guardaba el estrecho y se 
dirigieron hacia Constantinopla, don¬ 
de fueron oficialmente transferidos a 
la Armada Otomana. El Breshw fue 
rebautizado como Miáilli^ nombre 
turco de la isla de Lesbos en el Egeo, 
y el Goehen pasó a llamarse Yüvu^Sh}- 



bavoíim», a menudo mu nieve hasta 
la cintura v durmiendo a la mTemperie. 

O;ms eran separad* »s en grupos de 
50 o l U! L a cu i reí de cuatro en cuatro \ 
llevados a un lugar a panado donde eran 
ejecutados, A menudo eran obligados a 
cavar la propia nimba antes de morir. 

Con oicbiKos de carnicero 

2.1 H líi -iií >]dad*.)s presos [uen*n 
enr iados a !a ciudad de Divarbakiu 
Durante d viaje no pudieron comer 
ni beber v ai llegar se encontraron con 
grupos ele hombres v mu|eres, álerra.d< 
por !os guardias ele que venía un grupo 
de cristianos v que debían hacer merin >- 
a los ojos de Ala matándoles. No solo 
campesinos, sitio también mujeres se 
lanzaron con cuchillos de carnicero sobre 
la caravana hambrienta, y extenuada. 

Los civiles armenios que podían 


movilizar v defender a m comunidad 
\ uí . ron mué tros \ sus cabeza 1 ' exhibidas en 
i i: jares ]nthíici ¡s. 

i .] memo '-i'tema se aplicó a los 
¡n'v ene-, en muchos casos ahorcadas 
pul d ¡ca ni un c, 1 n \ ngt ira u ?d t > s los 
hombres de 15 a. “Hunos fueron 
arresUitlcy obligado--; a marchar, atados 
en grupos de cuatro, hasta turbas de 
i >pe ■: n* r< que caveron m ib re dios con 
palos, martillos y hachas. Los oficiales 

■ k ja ciaban de que de esta forma las 
jecuaones salían más económicas. 

3 ai [ rebistnula Lien rn a jcados un 
harci: is en d mar Negro v, una vez lejos de 
la tierra, lanzados al agua. 

(ajando se dio la orden para que 
partieran ¡as caravanas va sólo quedaban 
prácticamente las mujeres* 1' * ancianos 

■ h >s íiiíif js, be t í] re ció a algunas mujeres 
niños la alternativa de convertirse al 




















tan Sefíw, en honor del sultán Selim L 
Los dos barcos mantuvieron su tri¬ 
pulación original alemana y estuvie¬ 
ron operando en el mar Negro. 

Tras estos hechos la Royal Navv 

V J 

mantuvo vigilado el mar Egeo > espe¬ 
rando la salida de los dos acorazados* 
Tres años más tarde, los dos barcos 
cruzaron de nuevo los Dardanelos y 

j 

se encontraron con barcos británicos, 
con los que entablaron combate* Los 
dos navios turcos lograron hundir 
dos barcos monitores y alejarse. Pero 


lo hicieron con tan mala fortuna que 
fueron a parar a un campo de minas. 
L1 antiguo Bresla/f impacto de lleno v 
se hundió. El Goeben } tocado, logró 
regresar al estrecho. Pudo ser repara¬ 
do mucho más tarde y se reincorporó 
al servicio donde permaneció hasta 
que fue desguazado en 1973. 

Las minas anulan 4 barcos aliados 

El plan inicial de Churchi.ll con¬ 
sistía en disponer de una gran arma¬ 
da que atravesaría el estrecho de los 
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Una gran armada aliada, con 38 naves de combate y 35 dragaminas, fue frenada por los turcos 
cuando intentaba atravesar el estrecho de ¡os Dar dáñelos. Las minas dejaron fuera de combate a 
cuatro do los navios. 


Dardanelos a toda velocidad para lle¬ 
gar a Constantinopla. 

La expedición fue formada por 

barcos británicos v franceses. En to- 

■■ 

tal, 38 naves de combate v 35 draga- 
minas. Los turcos, por su parte, no 
tenían ningún barco en la zona. Dis¬ 
ponían de 1 1 fuertes situados a lo lar¬ 
go del estrecho, 72 piezas de artillería 
y 10 campos de minas. Más unas ba¬ 
terías de obuses de 150 mm enviadas 
por los alemanes. 

El propósito de los aliados era des¬ 
truir las fortalezas con sus potentes 
cañones navales v cruzar el estrecho 
lo más rápido posible. 

En febrero de 1915 empezaron los 
bombardeos aliados sóbrelos fuertes. 
En una semana, la entrada al estrecho 
se encontraba franqueable y la arma¬ 
da enfilaba hacia Constantinopla. 

Pero la acción de los dragaminas 
no resultó efectiva en absoluto. Cua¬ 
tro navios aliados impactaron con las 
minas y tres de ellos se hundieron. 

Ame la insegura situación, y re¬ 
miendo además encontrarse con sub¬ 
marinos alemanes, la armada decidió 
dar media vuelta. 


Al cabo de un mes los aliados re¬ 
gresaron, pero con un propósito muy 
distinto. La idea era conquistar la pe¬ 
nínsula de Gallípoli, que se encontra¬ 
ba junto al estrecho, con un desem¬ 
barco de infantería. 

Australianos y neozelandeses 

Los aliados prepararon un ejérci¬ 
to de ~5.QÜ0 hombres, compuesto en 
buena parte por australianos y neoze¬ 
landeses (Cuerpo de Ejército Austra¬ 
liano v Neozelandés, ANZAC), para 
no retirar efectivos del Frente Occi¬ 
dental. En el bando oromano el gene¬ 
ral alemán Sanders asumió el control 
del ejército v puso a compatriotas de 
su confianza al mando de las tropas 
situadas en los tres puntos donde 
era más probable que se produjera 
el desembarco. Al mismo tiempo re¬ 
forzaron las defensas en las zonas del 
interior que no podían ser alcanzadas 
por el fuego de tos barcos aliados. 

El desembarco se produjo el 25 
de abril de 1915 en seis puntos dife¬ 
rentes, para despistar. Pero los ata¬ 
ques principales se llevaron a cabo 
en la punta de la península, el cabo 

Pasa a ¡a página 38 
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La Batalla de 
Gallípoli 

Doble fracaso aliado en 
Turquía en un ataque 
naval y un desembarco 

La de Gallípoli en el estrecho 

de los Da afánelos (Turquía) tuvo dos 
partes. 


Primera fase 

La primera (Gráfico 0 fue un combate entre la armada aliada 
O que intentaba penetrar en el estrecho de los Dardanelos 
y los defensores turcos © que les disparaban desde puntos 
altos de la cosía. El principal enemigo de los aliados fueron las 
minas marinas ©. Pese a la limpieza de los dragaminas, el 18 
de marzo de 1935 fue un día fatal. 1030* iS barcos de guerra 
penetran en el estrecho, 11:30. La armada dispara contra los 
turcos* 13:55. El barco francés ffoirvet choca con una mina 
y se hunde con 600 tripulantes. 16:10. El frresísíífrte es 
alcanzado por otra mina. 16:14. £1 inflexible, también. 17:15. 
Eí Gaulois sufre otro impacto y queda varado, 18:05. Una 
mina inutiliza al Orean. Se cancela la operación. 
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Segunda fase 


La segunda parte (Gráfico 2) del ataque aliado se producirá 
un mes mas tarde. Una expedición de los aliados, formada por 
tropas francesas, británicas, australianas y neozelandesas, 
desembarca al sur de la península, en cabo He lies O. Otra 
parte de las fuerzas asaltantes se dispone a desembarcar 
más al norte, pero las barcas que llevan a los soldados 
se equivocan y en vez de dejarles en una playa llana les 
desembarcan por error ante la zona montañosa de Chunuk 
Rair O dificultando su avance. Los soldados aliados solo 
logran ocupar el sur de la península © y una pequeña zona 
de costa mas al norte O. La falta de avances notables les 
lleva a retirarse a los pocos días. 












Gráfico 2 
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Dos momentos del hundimiento del barco francés "Bouvet'* que se fue a pique con 600 hombres a 
bordo tras colisionar con una mina. 


Viene de la página 35 

Relies, v en k costa occidental Este 
último desembarco empezó con mal 
pie porque las naves que llevaban a 
los hombres del ANZAC se equivo¬ 
caron v en vez de desembarcarles en 
una zona llana lo hicieron ante una 
importante elevación del terreno, en 
Chunuk Rain 

Los soldados del ANZAC asal 
taran el cerro y estuvieron a punto 
de provocar una desbandada de los 
turcos. Pero el hombre que estaba 
al mando de la defensa otomana en 
el sector, Mustafa Kemal, exigió a 
sus soldados que resistieran hasta la 
muerte, Y los turcos consiguieron 
mantener su posición. 

En todo el frente de batalla las 
fuerzas turcas habían logrado mante¬ 
ner el dominio de las posiciones ele¬ 
vadas y los atacantes habían quedado 
acorralados en cinco cabezas de playa 
de escasa extensión. 


Los aliados intentaron nuevas 
ofensivas los días posteriores, pero 
sin resultados positivos. También los 
turcos llevaron a cabo ataques para 
desalojar a los desembarcados, pero 
no tuvieron fuerzas para lograr su 
objetivo. Con la Llegada del caluroso 
verano la situación se volvió muy de- 
licada por los problemas de abasteci¬ 
miento de agua y enfermedades debi¬ 
das al calor, 

“Dos hectáreas de pastizales” 

En agosto hubo un nuevo desem¬ 
barco de los británicos, pero las lan¬ 
chas de desembarco volvieron a dejar 
a los soldados en una playa equivoca¬ 
da, Los desconcertados 20,000 sóida- 
dos británicos no pudieron eliminar a 
los 1.500 turcos que se les opusieron 
con una resistencia heroica. 

En el mes de octubre Francia, 
molesta con el planteamiento de la 
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operación que había hecho Churchill, 
retiró sus hombres de Gallípoli. 

En el mes de noviembre Bulgaria 
se sumó a la guerra entrando en el 
bando de los Imperios Centrales, lo 
cual permitió a los turcos retirar las 
tropas que tenían vigilando la fron- 
tora con este país y reforzar con ellas 
sus posiciones en la batalla de Gallí¬ 
poli* 

La sensación entre las fuerzas y 
el mando aliado era de una frustra¬ 
ción total, al sentirse impotentes ante 
un país que hasta hacía poco habían 
considerado como un simple estorbo 
en el camino. El general Aíexander 
Gociley sintetizó este malestar al de¬ 
cir que todo lo que habían consegui¬ 
do con tantos esfuerzos eran “dos 
hectáreas de pastizales”. 

Cuando llegó el frío invernal la si¬ 
tuación empeoró notablemente pata 
la fuerza expedicionaria porque nadie 
había pensado que la operación se 


alargaría tanto tiempo y los soldados 
no estaban equipados para afrontar 
las nevadas. Las bajas temperaturas 
causaron síntomas de congelación en 
más de 10*000 hombres* 

“Llegó* vio y capituló” 

Para tener una visión objetiva de la 
situación en la península de Gallípoli, 
el Alto Mando Británico mandó a la 
zona al general Charles Monro* Tras 
es tudiar la si tuación in si tu, Monro 
presentó un informe a su ministro de 
la Guerra, Horario Kitchener, en el 
que describía el estado de los hom¬ 
bres como de una desmoralización 
total, su equipamiento insuficiente 
para resistir el invierno y sus muni¬ 
ciones preocupan temen te escasas* Su 
recomendación era que se cancelara 
la operación antes de final de año* 
Churchill ironizó mas tarde con 
la actuación de Monro diciendo que 
el general “llegó, vio y capituló”, pa¬ 



los australianos y neozelandeses desembarcaron por equivocación en una playa situada ante una 
importante elevación deí terreno* Foto: Arthur Roben Henry Joyner 
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Los aliados se sintieron frustrados ante la resistencia de Turquía, país que consideraban muy 
inferior. En la foto, un herido aliado, atendido tras la batalla inicial. Foto: ‘The War tllustrated' 
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rafraseando la famosa frase de Julio 
César de “veni, vidi, viciT 

En diciembre del mismo año Cían 
Bretaña ev acuó a todos sus hombres 
de la península de Gallípolú La ope¬ 
ración había costado 250.000 bajas a 
los británicos, 474)00 a los franceses 

v otras 25Ü.OOQ a los turcos. 

■? 

Bste fracaso estrepitoso le costó 


Las armas 
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a Churchill el cargo de Primer Lord 
del Almirantazgo v su salida del go¬ 
bierno. 


Italia entra en la guerra 

Mientras ocurría esto en los Dar- 
danelos, Italia se aprestaba a entrar en 
la guerra al lado de la Triple Entente. 
Aunque hasta entonces estaba 
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aliada con Alemania y 

id 

el Imperio Austro-Hún¬ 
garo, por su rivalidad 
con Francia por sus as¬ 
piraciones coloniales en 
Africa, inicial mente no 
entró en la guerra por¬ 
que le pareció que tenía 
poco a ganar y se ampa¬ 
ró en que la contienda 
ofensiva que planteaban 
los alemanes y los austríacos no 
la obligaba a movilizarse porque 
el tratado que tenía con ellos solo 
preveía su intervención si sus so-- 


Alemania tenía el máximo interés en hacer fracasar el 
desembarco aliado, En la foto, el kaiser 'Guillermo (segundo 
por la izquierda) visita el frente. 
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cios sufrían un ataque, lo que no 
era el caso. 

Al mismo tiempo Italia estaba re¬ 
sentida con Austria-Hungría porque 
tras las guerras napoleónicas se había 
quedado con varías de sus regiones 
alpinas que aún no había recuperado. 

Los alemanes intentaron conven¬ 
cer a Austria-Hungría para que incli¬ 
nara a Italia de su parte cediéndole 


h,i t \ a que podía cambiar 
dJ yívmto y lus peses venan 
;< i ■ Irtv habían liberado, 

‘i 

• trance so. utilizan m 

i a ramen re lúe adt >ptado 


i lemanes, L1 fosgeno 

■■ : •!'¡ i '•na, tlil a [ando los pulmones 

. :: yndiendo respirar. También pro\i xcaha 
i . , maduras si en na ha en contacto o >n 
la pita r i ceguera si alcanzaba los ojos De 
eiiuv tí s-dos los c:.¡ves venenosos que se 
un]izaron en la Primera Oliera Mundial, 
este c.k fue d que causo mas mu en es. 
i eíiia, ademas, el lynivítmi' de que no 
causaba la muene dé inmediato, sino que 
‘•US efectos podían lardar hasta 24 horas en 
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i os aliados reembarcan para abandonar 
la península mientras, al fondo ele ia 
Imareen, cae un cbüs lanzado por los 
Cu l eos. 


declaraba la guerra a 
Alemania v sus de- 

■F f 

más socios. 

Golpe en Gorike 

Sen Berlín el Aleo 
Mando Alemán de¬ 
sarrollaba su estra¬ 
tegia de mantener 
estancado el Frente 
Occidental v vol¬ 
carse en el Oriental, 


algunos de los territorios que recla¬ 
maba. Esta propuesta enfureció a los 
austro-húngaros, que se negaron en 
redondo a cualquier cesión territorial, 
Italia negoció entonces con los 
aliados que le garantizaron la recu¬ 
peración de las regiones austríacas de 
habla italiana si se unía a ellos y gana¬ 
ban la guerra. En mayo de 1.915 Italia 


animado por la comprobación de que 
Rusia era un enemigo más débil, 

Efectivamente, en el ejército del 
Zar uno de cada tres soldados no 
disponía de un rifle en condiciones. 
Además, la variedad de calibres que 
usaban complicaba extraordinaria¬ 
mente el suministro de munición. 

Los alemanes empezaron su nuevo 
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Ei ni Ejército Ruso íue derrotado en las ciudades de Garlito y Tanóv; y emprendió una retirada 
masiva. En la imagen, Jas tropas alemanas entran en Riga. 


ataque a los rusos entre las ciudades 
de C jorii.ee v Tarnów, empleando por 
primera vez bombardeos de aviación 
para complementar los de artillería. 

Sin capacidad de defensa, el Hl 
Ejército Ruso emprendió una retira¬ 
da masiva que en algunos lugares fue 
una desbandada. En dos semanas los 
alemanes avanzaron 150 kilómetros 


v capturaron a 150.000 rusos. Las 
tropas del Zar tuvieron que evacuar 
Yarsovia v toda la cara sur del salien- 
re Polaco quedó en manos alemanas, 

Malestar entre ios rusos 

La estrepitosa caída del II1 Ejér¬ 
cito Ruso dejó desabastecidas a mu¬ 
chas unidades que se quedaron no 





\l I 

■ i i 1 ni 1 1 .i n i 

ntpiun i n --pii ,i r 

In, basulnt 

rm 

i . i, •« * ti 3 r í v i i 

í *• I > >' ' • '• i » i 1 i ■ «k. 

n ; ' iri! i’if > o '51 

!.• ote! para 
.« ! 


V 2 £ II M z ti i *1 Ti», t '■ 

■ ; i . ! i . ¡ I ,.i í 

ntn i n aire 

i 

*’%.**! 

ni 1 ' í' f C tkO 

remide, l i i 

.i. 3 ’i 1 c.‘ I' m c:f. 


i ! i 1 E r,: ¡. i c. 1 1 

I .i M ifdf-UloN A\w 

ladt por 

T 

■ l ' /<t L ' 

no .iba que ni' ■ 

k k ■ P' >tl va 

ni t 

- IT v UUl Eli! 

, ’ n . r: 

r í i í -1 1 S f ' 1 i : V 

1 ■ K. 1 "» • *_ ti i 


Lsi*: v k r ni >k - 


vi u.'ri- im v\ no iut. r i >si \< v 


' 1 r : t , • ¡ 


ni l 


1 t 3 j 


n l.i *. ¡ l-itu . 




. :l-l'. c, n i tn kTMínv ¡un nenn 


lí • ; Liíív !' * ■ e iíh I \ ■ 1 ■ ■- 

l 

fu 1 fqmp.tdi 1 ■ (. i'n mascara .m i i; ‘ve 
>u " 'vri *ji en uivt i tle los pnucip.ilv Ua wu *s 



43 _ 
























Tras la retiraría íle ios rusos do Polonia of general Falkenhayn no quiso que sus tropas les 
persiguieran para que no fueran atraparlas por el frió y la nievo, como le pasó a Napoleón. En la 
foto, oficiales alemanes en Riga. 


solo sin munición, sino además sin 
comida. 

Id malestar fue en aumento no 
solo en el ejercito sino también entre 
la población rusa, hastiada de asistir 
impotente a la masacre de sus hijos 
mientras ellos debían subsistir en me¬ 


dio de la implacable miseria. 

Ante esta situación, el Zar decidió 
relevar a su tío el gran duque Niko- 
íai del más alto puesto en el mando 
del ejército v lo destinó al Cáucaso a 


luchar contra los turcos. 1 entonces, 
ante la sorpresa general, asumió éí 
personalmente el mando del ejercito, 
Nicolás lí no se dio cuenta de cómo 
esta decisión libaba el futuro del régi- 
men y de su persona al éxito o fraca¬ 
so ele esta gestión. 


La lección de Napoleón 

Al mismo i lempo, en el bando ale¬ 
mán el éxito espectacular que esta¬ 
ba teniendo su ejército en el bren te 
Oriental no se les subió a la cabeza. 
H! general bálkenhavn tuvo en cuenta 
la lección que tan duramente le tocó 


aprender a Napoleón un siglo anres: 
perseguir a ios rusos hacia el interior 
de su país, con la perspectiva de la lle¬ 
gada del duro invierno, hubiera sido 
una opción suicida, fin consecuencia, 
no se cebó en el hostigamiento de los 
desmoralizados y débiles rusos, hun¬ 
didos totalmente tras haber perdido 
a dos millones de hombres, la mitad 
muertos v la otra mitad apresados, 

El general bálkenhavn pensó, con 
buen criterio, que los rusos lucharían 
con más decisión v mucho mejor avi¬ 
tuallados en su propio territorio de 
lo que lo habían hecho en las fierras 
polacas. 

Por otra parte, el éxito que esta¬ 
ba logrando su ejército, mientras las 
tropas austro-húngaras aliadas con 
ellos se encontraban en una situa¬ 
ción desastrosa, les llevó a tomar 
otras medidas* El Ejército alemán 
pasó a reorganizar el sistema militar 
austríaco y, en la práctica, a tomar la 
mayor parte de sus decisiones estra¬ 
tégicas, como si los dos ejércitos se 
hubieran unificado. ■ 






El frente se estabiliza 


Las películas 

Feliz Navidad. QfjyenxNoé 

Dii\ C luis lian Guión* 

Con Diane Beiino Fürinann, Daniel Brühl 

v Guillannnc Gmet. (Francia,, 2005) 


Homenaje a la 
tregua de Navidad 


¡Oh, qué guerra tan bonita! 

(Oh! Wlkít a ¡are¡y uvt/j 
Dir. Richard Attenborough. 

Con Uanrence Olívien [ohn Gielgud, Ralph 
Richard son. (Reino Unido, 1969) 

¡Oh. O né guerra tan bonita! es una 
sátira musical de la guerra hecha a 
partir de un montaje teatral. Los pro- 
tagonistas son los miembros de una 
familia apellidada Smith, que se en¬ 
cuentran en primera línea de los su¬ 
cesos más importantes del conflicto, 
incluida la tregua de Navidad. 
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Fe/i^ \andad presenta una recreación 
de la tremía de las trincheras aderezada 

O 

con una historia de amor entre una so¬ 
prano danesa y un tenor alemán dispues¬ 
to a ser hecho prisionero para salvar su 
relación afectiva. Además, uno de los sol¬ 
dados escoceses está traumatizado por la 
muerte de su hermano, que ha quedado 
en tierra de nadie sín enterrar, y no ve 
con buenos ojos la confraternización. 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Las películas 

El valor de la amistad entre los soldados 


Gallípoli 

Dir. Peter Weir. 

(ion Meí Gibson, Maric Lte y 
Bill Hunter (Australia, 1981) 


EN UN LUGAR DESCONOCIDO PARA USTED, 
UNAHIST0R1A QUE DEJARA UNA HUELLA IMBORRABLE 
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Dos atletas australianos deben 
atravesar un desierto para poder alistarse 
en el ejercito. Cuando lo consiguen 
son enviados a luchar a Gallípoli. Allá 
se encuentran en una tremenda batalla 
contra los turcos, de una dureza que no 
tiene nada que ver con lo que habían 
imaginado, En medio de los combates 
los atletas se verán forzados a poner en 
práctica sus habilidades como corredores. 

La película trata de la pérdida de la 
inocencia por parte de los dos jóvenes 
que fueron a la guerra, como dijo uno 
de los oficiales que les preparó, como si 
fuera "‘el mayor de los juegos*’. 

01 personaje al que da vida Mel 
Gibson dice que Gallipoli fue el 
nacimiento de una nación y la ruptura de 
un s u e ñ t > p ara Au s t r a lia, 

La última imagen de la película, que 
recoge el momento de la muerte de uno 
de los protagonistas, siendo alcanzado 
por las balas y cayendo de espaldas, evoca 
la famosa fotografía de Roben Capa en 
la Guerra Civil española conocida como 
Miarte de tat mili a ano. 

Posterior mente, en 2005, el realizador 
turco Tolga ürnek retomó el tema 
con una película documental en la 
cual trataba la campaña de Gallípoli 
basándose en testimonios dejados 
por protagonistas de los dos bandos, 
además de utilizar expertos militares 
e historiadores, grábeos en 3D para 
analizar los movimientos de los soldados 
v recreaciones de trincheras. 
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El frente se estabiliza 


La canción 

Los británicos marchan al son de un ‘music hall 9 


Jts a long way lo Tipperary (Hay un largo camino a Tipperary) es una canción de music 
hall escrita por jack Judge, según se dice, para ser interpretada en un teatro al día 
siguiente y ganar una apuesta de 5 chelines. El autor era descendiente del pueblo 
irlandés de Tipperary, En la guerra fue la canción más popular de los soldados 
británicos. La melodía fue usada también para el himno oficial del River Píate. 


It’s a long way to Tipperary 

(en inglés) 

Up to miglity London 
Carne an Irishman one dav. 

As thc streets are paveé \vith gold 
Su re, cveryone was gay, 

Singing songs of Píccadilly, 

Strand and Leiccstcr Squatc, 

Till Paddy got excited, 

Thcn he shouted to them diere: 

1 t's a long way to Tipperary, 

I fs a long way to go. 

Ifs a long way to Tipperary 
To the swectcst girl I know! 

Goodbye, Píccadilly, 

Farewell, Leicester Square! 

TPs a long long way to Tipperary, 

But mv hearfs riaht there. 

J O 

Paddy wrote a letter 
To his Irish Molly-O, 

Saying, “Should vou not rece i ve ir, 
Write and let me know!” 

“If I make mistakes in spclling, 

Molly, dear ” said he, 

“Rcmcmber, ¿t’s the pen tliatk bad, 
Donó lay the blame on me! 

It’s a long way ... 


Hay un largo camino a Tipperary 

(en español) 

Al poderoso Londres 
lleco un día un irlandés. 

i./ 

Como las calles están pavimentadas con oro 
seguro, todo el mundo es feliz, 
cantando canciones de Píccadilly, 

Strand y Leiccstcr Square, 

Till Paddy se entusiasmó 
v se puso a gritar: 

Hav un largo camino a Tipperary, 
un largo camino por recorrer. 

Hav un largo camino a Tipperary, 
a la chica más dulce que conozco, 

¡Adiós, Píccadilly! 

¡Hasta la vista, Leicester Square! 

Hay un largo camino a Tipperary, 
pero mi corazón va se encuentra allá. 

Paddy escribió una carta 
a su irlandesa Molly-O 
diciéndole: “Si no la recibes, 
escríbeme y házmelo saber 1 . 

“Si hago faltas de ortografía,, 
querida Molly”, dijo, 

“recuerda, es la pluma que está mal, 
no me culpes a mi”. 

Hay un largo camino ... 












El libro 
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LaPrimeo Guei ¡a Mundial 1 1 utos 


El poema 

El presentimiento fatal 

Tengo una cita con la muerte 

A!huí Secgvr 

Tengo utili cita con h muerte 
en alguna disputada barricada* 

cuando la primavera vuelva como un;! sombra susurrante 
V tas dores del manzano llenen el aire. 

Tengo una cita culi la muerte cuando 

la prima ver ;l traían de vuelen los días azulea v daros, 

Puede que tome mi mana 
y me lleve a su tierra oscura 
y cierre mis ojos y calme mi respiración, 
puede que pase a su lado inmóvil* 

Tengo una cita con la muerte 
en la cuesta cicatrizada de una maltrecha colina, 
cuando la primavera regrese, un a fio más, 
y aparezcan las primeras llores silvestres. 

Sabe Dios que sería mejor es tai 1 hundido 

en almohadas de sata y perfumo, 

donde el autor palpita en un sueño feliz, 

pulso a pulso, soplo a soplo, 

d*>nde se aprecian 3o> despertares silenciosos... 

Pero tengo una cita con la muerte 
a medianoche en algún pueblo en llamas. 

Cuando la primavera viajo de nuevo este año hacia el norte 
y yo, que soy fiel a mis promesas, 
acudiré sin falta a esta cita. 



Alian Seegcr 

Alian Sani' esaihíó Tenido una cita con 
la muerte y poco después jue mutilo en ¡a 
Bata Ha (¡vi S om/ue, cuando animaba a sus 
compañeros durante, una carga* 

Nacido en Nuera York, se ¡jalda unido a 
i a vida bohemia de! Bar no i ¿id no de Par/s 
hasta que se apuntó como voluntan o en ¡a 
í Ágióu Extranjera francesa para luchar con 
ios aliados. í ira do de! cantan te estadouniden¬ 
se Pete Server 

O 


48 



























TITULOS DE LA COLECCION 

P H ■! 1 i I pp»iiTPP-i-.-rppii+-*-p- - * P §■ ■ 4 ++ 4 + L _ t ¿ * J. i. _ _ a J. . L L t _ J J.J. J--P- Jl.__J_Jl.LtJ 

►Los antecedentes 
►El inicio de ¡a guerra 
►El frente se estabiliza 

►A bayoneta calada 
► La gran ofensiva 

► La guerra en el aire 
►La guerra en el mar 

► Leyendas y espías 

► Malestar en el frente 

► La revolución rusa 

► La última ofensiva 

►Llega la paz 


luppa 







































